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Viejo conocido de la sección Perlak, 
donde en ediciones pretéritas ya pre-
sentó The Florida Project y Red Roc-
ket, Sean Baker hizo historia este año 
en el Festival de Cannes al lograr la 
Palma de Oro por Anora. La pelícu-
la, como ya ocurría en sus anteriores 
trabajos, es un viaje por el lado oculto 
del sueño americano a través de las 
vicisitudes de una serie de personajes 
que acumulan frustraciones, lo cual 
termina por humanizarlos a ojos del 
espectador: “El público conecta con 
los personajes no por sus virtudes si-
no por sus defectos y para mí, como 
director, es muy importante que se 
produzca esa identificación. No me 
atrevería a identificar a los persona-
jes de mis películas como perdedo-
res, más bien se trata de personas 
reales, de seres humanos con todo 
lo que ello implica. Por ejemplo, si 
tengo que hablar de los personajes 
de esta película, esa sensación de 
humillación que termina por padecer 
la protagonista es algo muy huma-
no, lo mismo que el celebrar tu éxito 
restregándoselo por la cara a otros. 
A mí me interesa retratar esas face-
tas oscuras que existen dentro de 
todos nosotros, esas frustraciones 
y esos desengaños que nos hacen 
terriblemente vulnerables”.

En Anora, Sean Baker cuenta la 
historia de Ani, una joven stripper que 
un día, en el club en el que trabaja, 
conoce a un joven ruso que la contra-

ta para ser su acompañante durante 
una semana y con el que termina por 
casarse después de una farra en Las 
Vegas. Sin embargo, los padres del 
joven, un matrimonio de magnates, 
pondrán todo su empeño en desha-
cer dicho matrimonio, misión que en-
cargan a un trío de torpes matones 
armenios a los que han encargado 
cuidar de su retoño durante la es-
tancia de éste en Nueva York. Esta 
sucesión de situaciones da para una 
película frenética, mayoritariamente 
nocturna y con momentos de humor 

muy acusados: “Yo particularmente 
encuentro humor lo mismo en un chis-
te malo que en una situación trágica. 
Si te paras a pensarlo, cualquier con-
ducta ajena, vista desde una cierta 
distancia, tiene un punto absurdo. El 
humor es importante para lidiar con 
situaciones complicadas y a mí co-
mo director me gusta que el públi-
co en mis películas se ría, se ría y se 
ría y, al final, llore”. En este sentido, 
el cineasta no tiene empacho en re-
conocer que ese humor muchas ve-
ces lo desarrolla forzando el carácter 

arquetípico de algunos personajes, 
como esa pareja de oligarcas rusos 
a través de la cual cuestiona el ridí-
culo clasismo de las clases domi-
nantes: “se trata de una caricatura 
intencionada porque durante toda 
la película estamos esperando ver 
a esos personajes y cuando apare-
cen te das cuenta de que son ridícu-
los en sus aires de grandeza, aunque 
luego asumes que también tienen un 
lado humano. Me pasa como con el 
resto de personajes, que quedan de-
finidos a partir de estereotipos que 

luego subvierto”.
Hablar de subversión se antoja ló-

gico si atendemos a las fuentes que 
Sean Baker manejó para construir 
este relato. Muchas de ellas provie-
nen de la tradición de la comedia ro-
mántica: “No fue mi intención hacer 
una versión oscura de Pretty Wo-
man, de hecho es una película que 
no había vuelto a ver desde 1991, 
pero puede que, inconscientemen-
te, me influyera de cara a construir 
una trama de comedia romántica 
típica para después darle la vuelta”. 
No obstante, la verdadera fuente 
de inspiración del director nació de 
una carencia: “Rodar esta película 
fue una reacción ante la poca visi-
bilidad que han venido teniendo las 
trabajadoras sexuales en el cine y 
televisión americanos. En otras ci-
nematografías sí que abunda este 
perfil de personajes. Pienso, por 
ejemplo en el caso del cine italia-
no, o de la obra de Fellini. Pero en 
Hollywood se han representado de 
manera unidimensional y a través 
de una mirada llena de prejuicios”.

Dicho lo cual, para el cineasta, 
el verdadero tema de la película es 
la crueldad imperante en las rela-
ciones sociales: “Uno de los temas 
que aborda esta película son las di-
námicas del poder y las jerarquías y 
el modo en que tratamos a los que 
están por debajo de nosotros. Eso 
es algo que podemos ver en cada 
personaje; cómo denigra a los que 
ellos creen que son inferiores”.
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Baker: “El público conecta con los personajes 
no por sus virtudes sino por sus defectos”

ANORA
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An old acquaintance of the Perlak section, 
where in previous years he presented 
The Florida Project and Red Rocket, 
Sean Baker made history this year at 
the Cannes Film Festival by winning the 
Palme d’Or for Anora. The film, just like his 
previous work, is a journey through the 
underside of the American dream narrated 
through the ups and downs of a series of 

characters who build up frustrations, and 
this ends up humanizing them in the eyes 
of the viewer: “The audience relates to the 
characters not because of their virtues but 
because of their faults and as a director, 
it is really important that this identification 
occurs. I wouldn’t dare to identify the 
characters in my films as losers; they are 
real people, human beings with all that 

implies. For example, if I have to talk about 
the characters in this film, that feeling of 
humiliation that the main character ends 
up suffering is something that is really 
human, just like celebrating your success 
by rubbing it in the face of others. I am 
interested in portraying those frustrations 
and disappointments that make  
us terribly vulnerable.”

In Anora, Sean Baker tells the story of Ani, 
a young stripper who one day, in the club 
where she works, meets a young Russian 
who hires her to be his companion for 
a week and who she ends up marrying 
after a party in Las Vegas. However, 
the young man’s parents, a couple of 
tycoons, will do everything they can to 
get the marriage annulled. 

A journey through the underside of the American dream
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